
El IV Plan Regional de
Investigación Científica e
Innovación Tecnológica

(PRICIT) de la Comunidad de
Madrid es una apuesta de la
sociedad madrileña por el rigor y la
creatividad.

El plan regional tiene como objetivo,
para los próximos cuatro años,
propiciar un salto de calidad en el
sistema regional de I+D+I, que per-
mita convertir la investigación cientí-
fica y la innovación tecnológica en
un elemento clave de vertebración
regional, soporte del bienestar y la
competitividad territorial.

Ciencia y tecnología y sociedad son
un binomio inseparable. Situación
que, ahora más que nunca, se hace
evidente en la actual sociedad del
conocimiento. La falta de saber
científico mantiene a los pueblos en
inferioridad y genera dependencia
tecnológica y, por tanto, dependen-
cia política y económica. El bienes-
tar, el empleo, el desarrollo cultural,
la sostenibilidad económica y medio
ambiental, la calidad de los servi-
cios, los valores éticos e, incluso la
relaciones entre administradores y
administrados, están vinculadas en
cada territorio a la estrategia que
éstos definan en su relación con la
investigación científica, la inno-
vación y la tecnología. 

La ciencia y la tecnología son en
cada momento histórico el reflejo de
su sociedad, del mismo modo que
toda sociedad esta influida por la
ciencia y la tecnología que en ella
se genera. 

La ciencia y la tecnología no sólo
son el resultado de una cultura sino
que, a su vez, actúan como promo-
toras de cultura

Lo que Madrid es y representa,
resulta imposible de comprender,
sin considerar su compromiso
histórico con el progreso científico
tecnológico y con la modernización
de España. 

En una sociedad abierta y mundia-
lizada el futuro de Madrid como te-
rritorio cosmopolita, solidario y com-
petitivo, será el que determine su
capacidad para promover la investi-
gación y favorecer una auténtica
cultura de la innovación.

En Madrid, como gran región metro-
politana que es, se dan las condi-
ciones para convertirse por sí
misma en un gran centro de investi-
gación científico tecnológica y de
servicios tecnológicos de alto valor.
Nodo en la red mundial de regiones
del conocimiento, generadoras de
innovación y, por lo tanto, de
riqueza, bienestar social y creativi-
dad cultural. 

En este sentido corresponde a la
administración regional, de acuerdo
con su ámbito competencial, la
responsabilidad de la creación de
un marco de cooperación que posi-
bilite la existencia real de un  sis-
tema regional ciencia y tecnología.
Sistema en abierta y constante

interacción con el nacional y con el
Espacio Europeo de Investigación y
del Conocimiento. 

Así, propiciado por la administración
regional, el plan  se convierte en un
instrumento que pretende formalizar
un pacto entre las distintas institu-
ciones públicas y privadas impli-
cadas en el sistema regional de
ciencia y tecnología. Un pacto que
abarca la identificación de objetivos
compartidos, la definición de pro-
puestas para la vertebración e incre-
mento de los recursos disponibles
en consolidación de una imagen
regional común y, lo que se ha
querido que se convierta en una
pieza fundamental del plan, el
establecimiento de un programa de
gestión que posibilite su adaptación
a las condiciones cambiantes del
entorno y su seguimiento y control
por parte de los en él implicados. 

En definitiva, el plan pretende pro-
mover la creación de capacidades
regionales colectivas, en interacción
con otros entornos regionales o
nacionales, dirigidas a la gene-
ración de conocimiento y a su
trasformación en riqueza y bienes-
tar, impulsando la democratización
de la ciencia y la tecnología.

"La comunidad científica y los políti-
cos deberían tratar de fortalecer la
confianza de los ciudadanos en la
ciencia y el apoyo que le prestan
mediante un debate democrático
vigoroso y bien fundado sobre la
producción y la aplicación del saber
científico". (Declaración de
Budapest sobre la ciencia y el uso
del saber científico)

La territorialización, o localización
de las políticas de ciencia y tec-
nología se ha manifestado, más que
como una respuesta a la mundia-
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lización, como un proceso paralelo y
convergente a los vertiginosos cam-
bios económicos y sociales experi-
mentados.

Los sistemas de innovación
adquieren su mejor sentido y mayor
eficiencia, en una dimensión regio-
nal o local. 

Las actuaciones que reclaman un
contacto directo con las empresas y
los investigadores pueden ser eje-
cutadas de un modo más efectivo
por lo gobiernos regionales. 

El Libro Blanco de la innovación
reitera la apuesta de la Comisión
por la dimensión regional de la inno-
vación. "El nivel local y el regional -
señala este documento- son el
escalón de proximidad más adapta-
do para llegar a las empresas, espe-
cialmente las PYMES y, propor-
cionarles los apoyos necesarios
para acceder a las competencias
exteriores que necesitan.
Constituyen también el escalón en
donde entran en juego las solidari-
dades naturales y las relaciones se
establecen con más facilidad".

Los factores culturales y de proxi-
midad son fundamentales para
crear comunidades de intereses,
que se oponen a la deslocalización.
Así las economías capaces de
aglutinar intangibles, apoyadas en
una mano de obra preparada, bue-
nas infraestructuras, instituciones
eficientes, hacen cada vez más
importantes las ventajas rela-
cionadas con la localización.

Por otra parte con la globalización
los gobiernos nacionales, han perdi-
do influencia directa sobre las
empresas multinacionales y, en
especial sobre su ubicación. Aun
cuando las decisiones de estrategia
tecnológica de las empresas multi-
nacionales están motivadas funda-
mentalmente por decisiones inter-
nas del grupo. 

Sin embargo, las condiciones
marco, tales como, la calidad de las
infraestructuras locales, las condi-

ciones de trabajo, un clima dinámico
y empresarial o el acceso a centros
de excelencia especializados, por
no incluir otros de no menos impor-
tancia como la calidad de vida o la
estabilidad social, tienen una
enorme influencia frente a las
grandes empresas multinacionales.
Mucha de esta influencia se ges-
tiona en un nivel regional, de modo
que, las políticas regionales se han
convertido en una pieza crítica para
la riqueza nacional. En la competi-
tividad de las regiones se apoya la
del país.

El Libro Verde de la innovación1 rei-
tera la apuesta de la Comisión por la
dimensión regional de la inno-
vación. "El nivel local y el regional -
señala este documento- son el
escalón de proximidad más adapta-
do para llegar a las empresas, espe-
cialmente las PYMES, y propor-
cionarles los apoyos necesarios
para acceder a las competencias
exteriores que necesitan.
Constituyen también el escalón en
donde entran en juego las solidari-
dades naturales y las relaciones se
establecen con más facilidad". 

En la Comunicación "Política de
innovación: actualizar el enfoque de
la Unión en el contexto de la estrate-
gia de Lisboa"1, la Comisión
Europea insiste en la conveniencia
de reforzar la dimensión regional de
la política de innovación y de desa-
rrollar agrupaciones de excelencia
en las regiones para favorecer los
resultados de la innovación "cuando
se reúnen varios factores como la
presencia de infraestructuras, la
disponibilidad de competencias y
conocimientos técnicos, la proximi-
dad de centros tecnológicos y de
investigación y la existencia de
empresas que presentan un poten-
cial de innovación".

La creación de regiones del
conocimiento es un proceso acumu-
lativo unido a las regiones metropo-
litanas. Áreas en las que surgen los
entornos de innovación como espa-
cios comunes de aprendizaje y
adaptación. Lugares en donde se

entrelazan vínculos de confianza y
surgen membranas de transferencia
por las que fluye la información.

En las regiones del conocimiento, o
regiones del aprendizaje, el fun-
cionamiento en red es la clave de su
organización interna. Lo que ver-
daderamente las define como tales
es el formar parte de redes empre-
sariales, sociales y tecnológicas de
carácter mundial. Las redes
sociales internas del sistema, son
las que se convierten en las redes
sociales interregionales e interna-
cionales.

El sistema no funciona con la lógica
de centro y periferia, sino como,
conectado a la red o desconectado.
Se es o no miembro de un sistema
mundial de producción y transfor-
mación del conocimiento.

La Unión Europea ha sido, y con-
tinúa siendo la gran impulsora de
las políticas regionales. El gran
proyecto de la Unión Europea en
I+D+I, el Espacio Europeo de
Investigación (EEI) se fundamenta
en la regionalización o territoria-
lización. Ya en la primera
Comunicación sobre el EEI2 la
Comisión Europea señalaba que
habría que establecer las condi-
ciones de una verdadera territoria-
lización de las políticas de investi-
gación, idea que se retoma al tratar
específicamente la dimensión
regional del Espacio Europeo de
investigación 3, recogiendo que las
regiones como agentes en el
proyecto de creación y estruc-
turación del EEI, "pueden dedicar
esfuerzos importantes para lograr
objetivos concretos en el marco de
la transición de la Unión hacia la
economía del conocimiento y  en
este sentido, el concepto de territo-
rialización puede proporcionar una
respuesta eficaz".

El EEI se construirá como una red
de áreas de excelencia, como una
estructura policéntrica en la que lo
importante pasa a ser ¿qué pueden
aportar los distintos territorios para
hacer Europa más competitiva

1COM (2003)112. Comunicación "Política de a innovación: actualizar el enfoque de la Unión en el contexto de l estrategia de Lisboa".
2COM (2000)6. Comunicación de la Comisión "Hacia un Espacio Europeo de Investigación".
3COM (2001)549. Comunicación de la Comisión "La dimensión regional del Espacio Europeo de la Investigación".
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frente a los EE.UU. y Japón? Solo
las regiones que tengan políticas,
bien definidas y consensuadas en
sus países, podrán beneficiarse del
futuro EEI. 

El VI Programa Marco se dirige a la
realización del Espacio Europeo de
Investigación. De forma conse-
cuente contempla acciones dirigidas
a las regiones o que favorecen la
consideración de la dimensión
regional de la investigación.

El reconocimiento de la importancia
de la cooperación y coordinación de
la AGE con las CCAA ha quedado
explícito en el Plan Nacional de
I+D+I 2004-2007 con la inclusión de
un objetivo estratégico específico:
"Reforzar la cooperación entre la
Administración General del Estado y
las Comunidades Autónomas y, en
particular, mejorar la coordinación
entre el PN y los planes de I+D+I de
las Comunidades Autónomas." 

Así, el refuerzo de la cooperación y
la colaboración entre la AGE y las
CCAA se constituye en un elemento
fundamental del PN de I+D+I 2004-
2007 que es preciso desarrollar
expresamente con el fin de acelerar
el proceso de fortalecimiento y ver-
tebración del Sistema español de
ciencia y tecnología. 

"En una rápida valoración inicial, es
preciso destacar el esfuerzo realiza-
do por las CCAA en la financiación
de actividades de I+D+I en los últi-
mos años, esfuerzo que se ha visto
acompañado de la asignación de
crecientes recursos presupuestarios
que han complementado eficaz-
mente los recursos asignados
desde la AGE. Según los últimos
datos disponibles (2001 y avance
2002), las CCAA dedican de sus
respectivos presupuestos a la políti-
ca científica y tecnológica un por-
centaje próximo al 40% de lo que
destina la AGE de los Presupuestos
Generales del Estado a las convo-
catorias públicas de I+D+I.4

El IV PRICIT se ha entendido desde
su inicio como un proceso. Un pro-
ceso dirigido a implicar a los
agentes del sistema regional de

ciencia y tecnología en la definición
de sus objetivos y en su consecu-
ción. El IV PRICIT no es un docu-
mento que ponga fin a un requisito
formal en el cumplimiento de la Ley
5/1998 de Fomento de la investi-
gación científica e innovación tec-
nológica, sino un instrumento inte-
ractivo al servicio de la sociedad
madrileña en el ámbito de la ciencia
y la tecnología.

Sin embargo la elaboración y pre-
sentación de un plan es por si
mismo un momento propicio que
hay que aprovechar para suscitar
las inquietudes de los implicados,
oportunidad que debe tenerse muy
en cuenta dad la dificultad de movi-
lizar a la ciudadanía. Pero siendo
conscientes de que estas inquie-
tudes no pueden consumirse aquí, y
que, es un objetivo básico del propio
plan prever los mecanismos para
que incrementar la interacción con
la sociedad a lo largo de su vigen-
cia.

Dicho proceso se ha caracterizado
por:

1. La participación institu-
cional y ciudadana.
Treinta y cuatro instituciones y
doscientos noventa expertos han
omado parte en la elaboración del
IV PRICIT. 

El 75% de los miembros de los gru-
pos de trabajo lo han sido a pro-
puesta de instituciones partici-
pantes. El 85% han sido personas
ajenas a la administración regional,
incluyendo todos los coordinadores.
El 33% de los componentes de los
grupos han sido mujeres. El 30% de
los expertos procedían del ámbito
empresarial, el 20% de la adminis-
tración y el 50% de centros públicos
de investigación.

La participación ciudadana se
canalizó a través del uso de
Internet. Con una campaña de pro-
moción de la participación, a la que
contribuyeron todas las institu-
ciones, se consiguió que la sección
sobre la elaboración del IV PRICIT
en www.madrimasd.org, tuviera
247.190 visitas desde su puesta en

funcionamiento, y que, se supe-
raran los  40.000 documentos
descargados del conjunto de los
350 documentos puestos a disposi-
ción de los interesados. Las con-
tribuciones directas han sido
entorno a 200, todas las cuales
fueron atendidas y trasladas a los
grupos de trabajo.

2. La atención al contexto
nacional y europeo.
En la elaboración del IV PRICIT se
ha tenido presente de manera per-
manente el Espacio Europeo de
Investigación y el contenido del
Sexto Programa Marco 2002-2006,
al igual que la programación del V
Plan Nacional de I+D+I 2004-2007,
primero elaborado tras la creación
del Ministerio de Ciencia y
Tecnología, con los que se ha
procurado establecer la máxima
complementariedad y coherencia.

3. Coordinación interdeparta-
mental.
La totalidad de las consejerías de la
Comunidad de Madrid han participa-
do en la elaboración del IV   PRICIT,
a través tanto de sus responsables
políticos, como de la identificación
de expertos y, en el caso de las
Consejerías de Sanidad y de
Economía e Innovación
Tecnológica, liderando grupos
específicos de trabajo.

4. Prospectiva científico-
tecnológica.
El objetivo concreto de la utilización
de la prospectiva en este ejercicio
ha sido acotar cien líneas científico-
tecnológicas clave para la
Comunidad de Madrid. Para ello se
contó con la aportación de la
Fundación  Observatorio de
Prospectiva Tecnológica Industrial
(OPTI) y de los expertos convoca-
dos.

5. Uso de las tecnologías de la
información.
Las tecnologías de la información
se utilizaron en la elaboración del IV
PRICIT para  fomentar la trans-
parencia del proceso y como ele-
mento para facilitar la participación.

4.V Plan Nacional de I+D+I (2004-2007)
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En la página web de madri+d se
hicieron públicos los resultados de
las reuniones de los expertos a
medida que se produjeron y se puso
a disposición de los ciudadanos un
mecanismo de participación que
permitió recoger aportaciones, pos-
teriormente incorporadas a las
reuniones de los grupos de trabajo y
a la formulación de propuestas.

Para terminar, hacer una referencia
a los objetivos básicos que se ha
recogido el IV PRICIT. Así, podemos
afirmar que la propuesta o misión
puede formularse en los sigu-
ientes términos: en el marco
estratégico de la Ley de Fomento
de la Investigación Científica y la
Innovación Tecnológica de la
Comunidad de Madrid, el IV Plan
Regional de Investigación Cientí-
fica e Innovación Tecnológica
persigue tener una incidencia
cierta en realidad regional, para
hacer de Madrid un nodo en la red
global de regiones del cono-
cimiento e, impulsar su desarro-
llo sostenible, valorando a la
ciencia y a la tecnología como un
elemento básico en la creación
de riqueza, en el bienestar social
y en la creatividad cultural.
Para su consecución se propugna
alcanzar a través del IV PRICIT los
siguientes objetivos:

1. La implicación de la
sociedad madrileña en sis-
tema regional de ciencia y tec-
nología.
En la sociedad del conocimiento
surgen nuevos derechos en  torno a
la ciencia y la tecnología. El primero
de ellos es el de participar en la
definición de las políticas públicas y
en sus beneficios. Nuevas acti-
tudes, individuales e institucionales,
que se concretan en lo que hemos
convenido en llamar la cultura cien-
tífico tecnológica y de la innovación.  

2. La dotación de nuevas
capacidades públicas y pri-
vadas al sistema regional de
ciencia y tecnología. 
La potenciación de determinadas
funciones del sistema exige dotarlo
de más recursos. Recursos que

deben proceder tanto del sector
público, como del privado, en espe-
cial potenciando el mecenazgo. El
deseado salto que debe producirse
en la inversión en I+D+I necesita de
la complicidad activa de los
madrileños y de la corresponsabili-
dad de todos los agentes implica-
dos.

3. La constitución de una
industria regional de la inves-
tigación. 
Tan importante como el crecimiento
de la inversión lo son las mejoras
organizativas. En definitiva con-
seguir una gestión regional del
conocimiento capaz de vertebrar los
recursos públicos privados en
investigación.

4. La creación de marca en
torno a la investigación
madrileña.
Resulta igualmente fundamental el
propiciar la percepción y diferen-
ciación de Madrid como un centro
de servicios científico-tecnológico
de alto valor.

5. La consolidación de un mer-
cado regional de conocimien-
to.
El soporte y el impulso del sistema
regional están en la cooperación
interna: cooperación entre institu-
ciones proveedoras y demandantes
de conocimiento y, de ellas entre sí.
Para que esta interacción aporte un
valor diferencial a Madrid debe apo-
yarse en la excelencia y la indepen-
dencia creativa de los centros de
investigación, en paralelo a su per-
manente interacción con empresas
y ciudadanos. 

6. La integración en las redes
globales de conocimiento.
El ámbito último en el que se mide
la competitividad es el global, nues-
tras empresas e investigadores
deben tener la voluntad y, disponer
de los recursos e información, para
generar e incorporar conocimiento
en este escenario.

7. El acuerdo con la

Administración General del
Estado.
Buena parte de los recursos del sis-
tema regional son titularidad del
Estado, su descapitalización o su
desconexión de la política regional
debe ser atendida de manera dife-
renciada.

8. La cohesión y cooperación
interregional.
La tradición y la voluntad de Madrid
hacen que en su estrategia en cien-
cia y tecnología no se pueda ignorar
el papel vertebrador del territorio
nacional que desempeña.

9. La utilización intensiva de
las tecnologías de la informa-
ción.
La adaptación a las realidades a las
que pretende hacer frente este plan
sólo es posible incorporando en su
núcleo el que ha sido el principal
motor de estas transformaciones.
Sólo desde la utilización de las
nuevas tecnologías de la informa-
ción se puede dar una respuesta,
sólo con las tecnologías de la infor-
mación es posible la gestión del
conocimiento regional y su pro-
yección internacional.

10. La divulgación de la política
regional en ciencia y tec-
nología.
El plan en sí mismo debe actuar
como un instrumento de difusión de
los objetivos y de los valores en él
recogidos.

En definitiva, un marco integrado de
actuación para un territorio concreto
entorno a la ciencia y la tecnología.
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